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CAPITULO 3 

EL MUL TILINGOISMO Y EL PERU1 

Alberto Escobar 

A menudo las noticias del cable llaman nuestra atención 
acerca de situaciones que nos asombran: por ejemplo, trastornos 
estudiantiles en Bélgica, a caasa de las diferentes lenguas em-
pleadas en el país y el uso y acceso a las bibliotecas universitarias; 
encendidos análisis políticos en Quebec y la contradicción de 
las pautas establecidas años atrás, para fijar las relaciones entre 
los angloparlantes y los francoparlantes en el Canadá; debates 
en el ámbito de la España contemporánea, en torno de las lla-
madas lenguas regionales ( el catalán, el vasco, el gallego-por-
tugués) y el español, por mencionar algunos casos que en semanas 
recientes han concitado nuestro interés desde diversos lugares 
del mundo. En cada una de estas situaciones, lo advertirnos 
súbitamente, la existencia de más de una lengua ponía en tela 
de juicio la opinión generalizada respecto de la uniformidad 
idiomática, como premisa constante en los distintos confines 
del globo. 

En verdad, por mucho tiempo nos hemos acostumbrado a 
pensar que lo habitual, lo regular y común es el monolingüismo. 
Hemos supuesto igualmente que la propia es siempre la lengua 
adecuada, y se justifica por antecedentes de orden muy diverso, 
!.fue, por lo común, tienen su explicación en la historia y la 

1. Este artículo apareció bojo el misma título en la revista COPE, Vol. VIII, 
N<? 19, 1977, publicación ele Petróleos del Perú, Lima, Perú. Reproducida con 
permiso del autor. 
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evolución de las sociedades. A tal punto nos parece esto natural, 
que casi nos hemos habituado a imaginar una especie de coin-
cidencia entre países e idiomas: Gran Bretaña casi equivale al 
inglés; otro tanto diríamos de Estados Unidos de Norteamérica; 
a España correspondería el castellano o español; a Italia el 
italiano; a Francia el francés; a la U.R.S.S. el ruso; e incluso 
suponemos que en China lógicamente debería hablarse en chino 
( como si se tratara de una sola lengua). Este cuadro, trazado, 
tan nítida y simétricamente, sin embargo no es exacto. En cada 
uno de los países arriba citados, hay grupos humanos que hablan 
otras lenguas aparte de la más conocida, que se la adjudicamos 
por convención tradicional. En algunos de ellos, como U.R.S.S. 
o la China, incluso no se trata de una alternativa entre dos o 
tres idiomas, sino entre decenas o centenas de ellos. 

La lengua materna 
Cualquiera de los ejemplos aducidos bastaría para probar que 

las fronteras políticas no coinciden necesariamente con las fron-
teras lingüísticas. Y también, que cualquiera fuese el contexto 
humano, geográfico o cultural, todo hablante presupone que su 
lengua materna, es decir su primera lengua, es la más natural; 
y lo es mucho más que cualquier otra que le sea ajena. Pero 
no es sólo eso, sino que por mucho tiempo creerá que la música 
o entonación de su habla es consustancial al idioma; de modo 
que cuando se dan los casos de lenguaje que cubren una gran 
extensión territorial o densidad demográfica, a pesar de que se 
trate del mismo idioma, por ejemplo, el español de los distintos 
países de Hispanoamérica, cada quien está convencido de que 
su hablar no tiene "canto", pero que sí lo tiene el otro e, in-
clusive, puede sonarle curioso e insólito. 

En verdad de verdades todos "cantamos", sólo que nosotros 
mismos no escuchamos nuestro propio dejo, sino el del prójimo 
que usa otra variedad del idioma común. 

La cuestión o cuestiones de la lengua no es, pues, tan sencilla 
como lo suponíamos. Todo el mundo habla, en efecto; salvo 
casos lamentables que son anómalos a consecuencia de infortu-
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nados accidentes. Todo ser humano tiene, por su condición de 
tal, la facultad de hablar por Jo menos una lengua; y, como la 
experiencia lo comprueba, hay infinidad de personas que saben 
más de un idioma. Aparte de lo anterior, interesa recordar que 
nadie aprende a usar un idioma en absoluta soledad. En otras 
palabras, que el lenguaje es adquirido en grupo familiar. No 
extrañará, por tanto, que apelemos a términos como lengua ma-
terna o primera lengua; pues esa es la que el niño recibió y 
desarrolló en su infancia. Esta especie de morada cultural nunca 
es obra de una, dos o tres personas; es, por el contrario, fruto 
del quehacer acumulado a lo largo de generaciones y del tiempo, 
y, como toda la cultura, resulta de la obra de todos los que 
la comparten. 

El multilingüismo 
Por mucho tiempo el término de bilingüismo sirvió para de-

signar una condición individual: la del sujeto bilingüe, o sea la 
persona hábil en el control de una lengua (la materna) y además 
de una lengua aprendida ( que se suele designar segunda). 

De modo que, lo que salta en relieve consiste en la diferencia 
entre la lengua primera o materna, que es la adquirida por el 
niño en su proceso natural de socialización con todo el mundo 
de la cultura en la que nace y crece; y las lenguas segundas 
que en el curso de su vida pueda aprender. No siempre el do-
minio de estas últimas llega a ser realmente muy alto; por eso, 
en la enseñanza de segundas lenguas se han establecido criterios 
y pruebas a fin de determinar el grado de control del hablante 
en cada uno de los idiomas que es capaz de utilizar. 

Conforme se ha hecho conciencia de la realidad de las pobla-
ciones y los grupos humanos concretos, el énfasis de los estudios 
se ha desplazado del bilingüe individual a los casos que podríamos 
denominar colectivos, vale decir a la existencia de aquellas so-
ciedades en las que sus miembros usan lenguas diversas. En estos 
casos preferimos emplear el término de multilingüismo y subra-
yamos que se trata de coyunturas en las que, por ejemplo, una 
parte de la población tiene habilidad en el dominio de la lengua 
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A, mientras que otra parte de la población usa habitualmente la 
lengua B y otro segmento poblacional posee la capacidad de 
expresarse tanto en la lengua A como en la lengua B. En una 
coyuntura de este tipo, es obvio que tan sólo el tercer grupo está 
constituido por bilingües, aunque su grado de control y dominio 
de las dos lenguas pueda ser diferente. Lo peculiar de una con-
dición semejante reside, pues, en la coexistencia de los diferentes 
hablantes y lenguas, si bien, a menudo, en dichos casos una de 
ellas por lo común acaba convirtiéndose en la lengua general, 
la que permite o pretende la articulación comunicativa de todos 
los miembros de la comunidad. 

Lengua general y sociedad 
Uno de los típicos debates al respecto, surge del diferente 

punto de vista que sobre la materia sostienen estudios que res-
ponden a distintas premisas teóricas. Hay quienes piensan que 
la importancia de la lengua general justifica un planeamiento lin-
güístico que debe realizarse, incluso al costo de proscribir o 
estigmatizar a las otras lenguas (las que pueden ser menores 
cuantitativamente, pero también pueden ser numéricamente ma-
yores, aunque circunscritas en su ámbito territorial o su difusión 
social, por carecer de prestigio, de escritura, de tradición lite-
raria o ser utilizadas por segmentos deprimidos de la población). 

Otro punto de vista postula el innegable valor de la lengua 
general, pero al mismo tiempo sustenta que ésta no tiene por 
qué ser única, y bien puede desarrollarse y difundirse al mismo 
tiempo que las otras habladas en la comunidad, aunque éstas no 
sean usadas por el mismo número de personas, o no puedan cu-
brir todas las funciones que satisface aquella que se convierte 
en lengua general. 

En la actualidad son muchas las evidencias recogidas en dis-
tintos confines del mundo, e incluso en este hemisferio y en 
nuestro propio país, en base a las cuales se puede acreditar que 
elegir una u otra alternativa implica, simultáneamente, asumir 
una decisión que conlleva una forma de conceptualizar la so-
ciedad sometida a observación y, por añadidura, una imagen 
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finalista acerca del tipo de proyecto nacional que se vislumbra 
para ella en su desarrollo futuro. De modo que la decisisón en 
este punto es algo más que una alternativa que concierne a los 
lingüistas, educadores y planificadores educativos. En realidad, 
se trata de elegir entre una sociedad incapaz de articularse co-
municativamente y como nación integrada, puesto que al jerar-
quizar las lenguas también, lo hace con sus hablantes y con sus 
culturas, y de esa forma afianza un tanto más el divorcio entre 
el país legal y el país profundo -para decirlo con los expresivos 
términos que acuñó Jorge Basadre, hace ya varias décadas. La 
lengua única a ese costo traduce, en el nivel de la comunicación 
cultural e idiomática, una manera de dominio de un segmento 
social, que a menudo suele ser el que prolonga los derechos del 
colonizador. En consecuencia, al querer ignorar los cambios que 
la historia social imprime en las sociedades y sus miembros, 
los efectos de la incomunicación verbal y cultural constituyen 
una especie de colonización interna que imposibilita a los grupos 
de las lenguas discriminadas para identificarse con los valores 
y los objetivos de una sociedad nacional que ellos no comparten. 

Nachín, estado e idioma 
La segunda opción supone elegir por la compleja tarea de 

articular una pluralidad, si bien a través de una lengua general 
pero no única, junto a la revaloración de las lenguas y culturas 
regionales o vernáculas. 

Esta posibilidad pretende afirmar y expandir el sentimiento de 
identidad, en base a una conciencia de nación y no sólo en base 
al conocimiento del estado. Desde ángulos psicosociales, peda-
gógicos y socio-lingüísticos que tocan directamente a cuestiones 
·como la formación de conceptos, el aprendizaje, las relaciones 
inter-étnicas, e incluso de la defensa nacional, esta alternativa 
resulta la más coherente para casos como los típicos de los 
Andes; es decir, países en los que las sociedades modernas han 
emergido del encuentro de una lengua y cultura originalmente 
europea y de lenguas y culturas locales con un largo eje histórico 
y alto desarrollo de civilización. Ello, sin embargo, no implica 
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que sea un camino fácil ni libre de tropiezos o errores; pero, sí 
implica una clarísima inteligencia del carácter pluricultural y 
multilingüe de nuestras sociedades, así como del rol que las 
diversas lenguas juegan en lo que se llama la estructura de la 
dominación interna o la democratización de las sociedades na-
cionales. Desde nuestro punto de vista, para que no quede equí-
voco, ésta es la opción que rectifica el largo y equivocado camino 
que la república siguió sin resolver el problema comunicativo y 
sin articular una nación homogénea y heredera orgullosa de sus 
a11cestros a la vez que convencida de su futuro. 

Ahora bien, veamos con un poco de detalle cuál es la pers-
pectiva del multilingüismo en el Perú. En un libro que se ha 
vuelto ya clásico (El reto del multilingüismo en el Perú. Peru 
Problema 9. IEP. Lima, 1972), un grupo de especialistas pasó 
revista desde ángulos diversos pero complementarios a una gama 
de tópicos que se conectan con la historia, aspectos internos de 
las lenguas habladas en el Perú, y dificultades de varias índoles 
tanto para la educación como para el desarroHo económico co-
lectivo del país y las distintas sociedades que lo integran. 

El quechua en el Perú 
La primera cuestión que sale a luz nos remite a la evidencia 

de que el Perú fue siempre un espacio social en el que existieron 
lenguas y grupos humanos diferenciados por e11as. En efecto, 
siglos antes de que se instituyera el Imperio Incaico en el antiguo 
Perú, alrededor de la segunda mitad del primer milenio de 
nuestra era ya acontecían desarrollos que determinaron, según 
lo ha demostrado Alfredo Torero, la existencia complementaria 
de tres grandes familias lingüísticas: el proto-quechua, el proto-
aru (aymara) y el proto-puquina. Es decir, etapas muy antiguas 
de lenguas que en la actualidad conocemos a veces con el mismo 
nombre para su fase moderna, como _el quechua y el aymara, o 
con nombres menos difundidos como el cauqui o el jacaro. De 
otro lado, téngase en cuenta que el puquina a la fecha se con-
sidera extinguido y se le conoce sólo por documentación histórica 
y reconstrucción lingüística. 
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Aquello llamado por tradición la historia externa de las len-
guas viene a ser la relación entre el destino de los idiomas y la 
historia y destino de sus hablantes; y, siendo así, debemos darnos 
cuenta de que en el crecimiento y expansión del grupo quechua, 
así como el desplazamiento hacia el altiplano del grupo al que 
pertenece el aymara y los islotes del proto-quechua que subsisten 
en las serranías de Y auyos, se manifiestan factores de la historia 
no sólo lingüística sino de la historia social, económica y cultural 
de los pobladores del antiguo Perú. 

Los párrafos previos pretenden destacar que el rnultilingüismo 
peruano no es un fenómeno que empieza con la llegada del 
hombre español, pues lo antecede e incluso es anterior, como 
hemos visto, al surgimiento del Imperio Incaico y a la expansión 
de Chinchay al Cuzco, alrededor del siglo XIII. Tanto es así 
qué en 1575 el virrey Toledo designó a González Holguín, que 
se haría después famoso por sus obras en el campo, corno tra-
ductor oficial, en vista de ser persona versada en las tres lenguas 
generales de los nativos del reino. Por aquel entonces esas len-
guas no eran otras que el quechua, el aymara y el puquina del 
siglo XVI, de las cuales las dos primeras subsisten como las 
más habladas en el Perú al lado del castellano. 

Castellano, idioma colonizador 
Lo que sí es conocido también es la reacomodación que la 

llegada de los españoles originó en el contexto de lo que fue 
el Tahuantinsuyo, y que por cierto no podía limitarse a lo político-
económico sino incluso a la estructura cultural. En ésta, las 
lenguas aborígenes perdieron prestigio frente al idioma del co-
lonizador europeo y más adelante, siguiendo el destino de las 
llamadas idolatrías, fueron proscritas y perseguidas. De modo que 
la repentina introducción del castellano en el mundo incaico 
puso de un lado a esta lengua y del otro a todas las de origen 
amerindio; pero además, en consonancia con la estructura de 
la sociedad colonial, el castellano correspondía al conquistador 
y los otros idiomas a los conquistados. Esta redefinición de los 
roles y rangos que se reasignan a las lenguas, en virtud de los 
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usos y de la coyuntura social en el nuevo contexto, ofrecen una 
imagen coherente con el proceso seguido por nuestra sociedad 
desde el siglo XVI. Por eso, la subsistencia y perduración de 
las lenguas nativas, como la cultura andina tradicional, ha per-
manecido básicamente refugiada en el campo y, en particular, 
en la sierra centro sureña del país, cuyos índices de población 
hablante, bilingüismo y alfabetización o correlación entre nativos 
e hispano-hablantes son muchísimo más altos que los promedios 
nacionales. De donde se desprende la necesidad de manejar con 
cuidado la interpretación de los datos estadísticos, si no se quiere 
distorsionar la realidad del multilingüismo peruano. 

Herencia multilingüe 
Establecido lo expuesto en párrafos previos, resta agregar dos 

cosas que creemos de importancia: 
a) Que la situación en el mundo amazónico en realidad 

responde a una diferente base histórica y a una complejísima 
textura cultural y lingüística, en la que se cruzan infinidad de 
elementos que alguna vez gravitaran para la explicación de la 
presencia del hombre en el hemisferio; pero que, a la fecha y 
en las perspectivas de las relaciones entre el mundo europeo y 
el antiguo Perú, quedan en reflexión acotados marginalmente 
(Olivia A. Shell. Grupos idiomáticos de la Selva peruana. Uni-
versidad Nacional Mayor de San Marcos, Lima 1959, y Atlas 
histórico geográfico y de paisajes peruanos. Instituto Nacional de 
Planificación. Lima, 1963-1970, pp. 281-284). 

b) Que al constituirse progresivamente lo que hoy es el 
Perú como país moderno, hemos heredado una situación multi-
lingüe en la cual las viejas relaciones de complementariedad 
entre las lenguas y culturas regionales y la lengua de mayor 
rango difusor, han sido sustituidas por un nuevo ordenamiento 
que a lo largo de más de tres siglos ha identificado el papel 
del castellano con el de la lengua general y ha relegado las otras 
lenguas usadas en el país, y en particular el quechua y el ay-
mara, a un rol semejante al status deprimido que correspondió 
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a sus hablantes, luego <le! enfrentamiento del mundo hispánico 
con el aborigen. 

Una vez más se aprecia pues que un tópico como el del multi-
lingüismo está enraizado con el carácter de la sociedad global 
dentro de la que se da la coexistencia de las lenguas y pobla-
ciones diferenciadas por su uso idiomático y sus valores cultu-
rales, así como por la idea que se adopte respecto de la confi-
guración que se presupone para el futuro de dichas sociedades 
o dicho país. 

Oficialización del quechua y educación 
En otras palabras, la oficialización del quechua manifiesta una 

voluntad de replantear las relaciones idiomáticas, culturales, so-
ciales, entre el grupo más occidental y urbano de nuestras so-
ciedades y los segmentos menos occidentalizados y más rurales 
del Perú de hoy. No obstante la promulgación de la reciente 
ley, la complejidad de su implementación y la natural lentitud 
con que habrán de darse progresivamente las respuestas de los 
grupos bilingües y monolingües hace advertir que esta medida, 
consecuente con el deseo de quebrar la barrera de la incomuni-
cación, a la vez que, en concordancia con la Ley General de 
Educación, propende a reforzar el rol del castellano como lengua 
general, es básicamente una norma de planificación lingüística 
y cultural que tiende a consolidar el sentimiento de nacionalidad 
y revalorar las lenguas y culturas nativas (Cf. Alberto Escobar, 
José Matos Mar, Giorgio Alberti. Perú ¿país bilingüe? Perú 
Problema 13. IEP. Lima, 1975). 

En suma, el destino de una sociedad multilingüe como la pe-
ruana y, en general, el de muchas otras que existen en el mundo 
de hoy, es un reto abierto a la capacidad de quienes se empeñan 
en transformar no sólo los medios comunicativos de las co-
munidades pluriculturales y multilingües, sino en lograr que 
éstas consigan definir un perfil unitario que las consagre como 
naciones identificadas por un destino común y compartido. En 
ese sentido, el multilingüismo es, pues, todavía, un desafío a 
nuestro proyecto histórico y nuestra aptitud para construir una 
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sola nación, enriquecida por la diversidad de lenguas y culturas, 
y articulada por el castellano, como la lengua general de amplio 
rango para comunicación interna y externa. 
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